
EL SACERDOTE, UN PERSONAJE IMPORTANTE
EN LA NOVELA HISPANOAMERICANA

DE TESTIMONIO. RESPUESTASA INTERROGANTES
SOBRE SU PERSONALIDAD

El lector interesadoo el estudiosoque buscaaprovechartodos los
caminos que le llevan a conocera fondo una realidad encuentra—en
cuanto a realidadhispanoamericanase refiere—, un filón inapreciable
en la novelísticallamadade «testimonio».

Este tipo de literatura «comprometida»no siempre es justificada
ni por críticos ni por un sector de los propios escritores,que temen
—no sin razón,muchasveces—la degradacióndela obraliteraria y el
localismo forzoso que pueden prestarlala sujeción a unosproblemas
ambientalesmuy específicos.

En contraposición,otros autorescreen que esta literatura es la
«más netamenteamericana»(Miguel Angel Asturias), que la suya es
una «literatura edificante,salvo contadasexcepcionesque son precisa-
mentelas que tienen menoso ningún carácteriberoamericano»(Agus-
tín Yáfiez); de ahí que el testimoniosurja, como en los buenosvinos la
solerade origen,hastaen los mismos escritoresque dicen quererhacer
novela y no novela hispanoamericana.

En un continenteplagadode conflictos, el escritor tiene un buen
abanicode opcionessobrelas que testimoniar.De hecho,me atrevoa
afirmar que no hay una sola de las mil carasque presentael pro-
¿‘lema que no haya tenido su novela. Cuando determinadacara es,
una vez y otra, tentaciónpara sucesivosescritores,el conjunto de las
versionespersonalesdescriptorasrecibe —a efectos de ordenación y
estudio— el nombrede ciclo.

En estaordenación,como en muchasotras cosas,salvo ligerísimas.
casi fútiles, discrepancias,me presentocomo seguidoratextual del ad-
miradísimo Luis Alberto Sánchez.

Con él, catalogola novelahispanoamericanade testimonio en los
siguientesciclos:
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La novelapolítica.
— La novelaindigenista.

La novelade explotacióneconómica(subdividida, a su vez, se-
gún el escenarioen que transcurre,en ciclo de la cañade azú-
car, del cacao,de las minas,de las caucherías,del petróleo, et-
cétera).

— La novelade la Revolución mejicana.
— La novela urbana.
— La novela anti-imperialista(subdividida en novelade las bana-

nerasdel Caribe, novela del canal de Panamáy novelade la
guerradel Chaco).

— Y la novelade la guerrilla (quetienecomo antecedentea la no-
vela de la violencia en Colombia).

Cada ciclo tiene su paisaje, su dolor y sus protagonistas.Como el
proyectarsuele costarpoco o nada. me vco haciendo algún día una
galeríaantológica de personajes,a través de los cualespueda adqui-
rirse unavisión muy compíctade lo quebulle, combate,padecey atro-
pella en la versión novelescade un desesperadocontinentede la espe-
ranza.

Pero,de momento,no he hechomásque seguirel rastroa uno solo.
un personajeal queveía apareceren casi todas las temáticas,con apa-
riencias de caleidoscopiosorprendente,exaltadoy denostado,en evo-
lución francadesdelos últimos tiempos: el sacerdote.

Entre otras cosas, repito, me interesóobservarle, sobre todo, por
estasdos razones: porque aparecíaen casi todos los ciclos y porque
no era una figura estática,smo cambiante.

Empecéhaciéndomeuna serie de preguntasy el estudiominucioso
de su pasopor la novelahispanoamericanade testimonio me fue apor-
tando respuestas.

Mc preguntési, de verdad,aparecíaen todas las temáticas,y acabé
con la certidumbrede que apareceen todás menosen la novelaanti-
imperialista,afirmación sobrela que aún tengo que profundizar,pero
que ya puedososteneren basea los elementosde juicio que poseo.

Por supuestoque estaausenciame intrigó. Otrapregunta:¿porqué
el escritorque testimoniacontrael imperialismono introduceal sacer-
dote en su nómina de personajes?Sencillamente,creo que porqueno
le ve en el problema. A la Iglesia y sus representantes,señaladospor
tantasotrascosas,el escritorno los ve involucradosen el imperialismo.
Eso es todo.

Mc interesabasabersi habíacoincidcnciade los autoresdc cadate-
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mática en las tintas positivaso negativascon que era dibujado el per-
sonaje común. Saquéotra conclusión. Prácticamentepuede decirse:
«Dime cómo es la novelaque lees, te diré cómo es el sacerdoteque
aparece.»

Porque los autores,según el tema elegido, muestranuna extraña
unanimidaden la descripción.

Mis conclusionesa este respecto son las siguientes:

— Los novelistasdedicadosa la novela indigenista muestranpre-
ferenciaabsolutapor describiral sacerdotecon caracterespeyo-
rativos.

-— Los que escriben novelade la guerrilla, en cambio, destacan,
tambiéncon preferenciaabsoluta,los caracterespositivos.

— Los que hacen novela de explotación económica, problemas
agrarios y caciquismo,se muestraninclinados a destacarcarac-
teres negativosde signo social y caracterespositivos de signo
personal.

— Los que se ocupande novelaurbanao dan testimonio diverso.
se inclinan por los valorespositivos,dentrode un realismoobje-
tivo.

Ya he señaladoel interés que me provocabala franca evolución
en que le veía manifestarse.Hastaqué punto era clara estaevolución
no lo supe, mientras no llegué a ordenar los datosque van a contí-
nuacion:

Manejados104 personajes,extraídosde 66 novelas, en creaciones
que se extiendenen ordenal tiempodesde1851 a 1973, vilo siguiente:

1851-1927: 10 novelas, 12 personajes:10 con imagen peyorativa.
dos con imagen positiva.

1931-1959: 32 novelas, 50 personajes:23 con imagen peyorativa,
23 con imagen positiva, cuatro ambiguos.

1960-1972: 24 novelas, 42 personajes: 13 con imagen peyorativa.
28 con imagen positiva, uno ambiguo.

Es decir, que el tiempoha hechocrecerel interéspor el personaje.
y que eseinterés ha ido tomandoun ritmo evidentementefavorecedor
para el mismo.

Y aquí es oportuno llamar la atencióndel lector sobre las fechas
en que la gráfica señala,con bastanteprecisión,el puntode giro de la
optacadel escritor: comienzode los años30 “ 60.

Paramí, no es a humo de pajasla cLuilcidencia,y mc limito a re-
cordar que estasfechasentroncan,de un lacio, con la crisis de los vie-
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jos supuestosliberalesy el nacimientode populismos y movimientos
nacionalesde nuevo cuño en las repúblicashispanoamericanas(hechos
que tambiénafectana la Iglesia). y con el pontificado de Juan XXIII
y el espíritu de renovaciónconciliar, por otro.

Por último, una preguntaclave era si el personajesacerdoteen la
novela hispanoamericanade testimonioera un personajetestimonio.

Paradar respuestaa estapreguntatan básica,habíaprimeramente
quesabercómo habíasido el repertoriode actitudesdel clero real, desde
la conquistahastanuestrosdías,

Encontrarla clave sucinta en torno a la cual se polarizabanestas
actitudesfue una empresapesaday atrevidapara mis fuerzas, al final
de la cual se me mostraron tres ejes: Iglesia-pueblo-poder,que me
proporcionabantres imágenessacerdotales:la dcl sacerdoteinstitucio-
nalizado, la del sacerdotepopularizado y la del sacerdoteoligarqui-
zado.

Estaseran las tresactitudessíntesisen que se resumíala acciónviva
de la Iglesia. ¿Lashabíatenido en cuentael escritoral creara su per-
sonaje,o había optadopor encuadrarleen actitudesdistintas,de pura
elaboraciónliteraria?

Paséamis 104 personajes,uno a uno, por los tres tipos de calzado,
a fin de ver con cuál andabancon holgura. Nueve se me quedarondes-
calzos,fuerade la clasificación,hijos legítimosde la fantasíadel autor.
ajenos,pues,al testimonio.

La proporci&n minúsculafottaleció la seguridadde mi conclusión:
sí, se tratabade un personajetestimonio,útil para encarara travésde
él la parteque le correspondeen la acción presagiadorao conflictiva
quedesarrollala novela testimonial.

Con esto, pusepunto final a los interrogantesprovocadospor la
atracelónque me supusoel personaje,cuyo papel estelaren este tipo
de literaturade compromisono creo vayaa disminuir en muchotiempo.
Los autoressabránpor qué.

Basadoen el estudio, inédito, El sacerdote,escándaloy testimonio.
(En la novelapolítico-socialhispanoamericana).

FUENTES (por ordencronológico):

1851. Amalia, José Mármol.
1889. Avessin nido, Clorinda Matto de Turner
1904. 4 la costa, Luis A. Martínez.
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1907. Pax, Lorenzo Matroquin.
1909. La candidatura de Rojas, Armando Chirveches.
1917. Los caciques.Mariano Azuela.
1919. Raza de bronce, Alcides Arguedas.
1924. E/forastero. Rómulo Gallegos.
1927. Plata y bronce, FernandoChaves.

La bella y la fiera, Rulino Blanco-Fombona,
1931. La mitra en la mano, Rufino Blanco-Fombona.
1932. Apuntesde un lugareño. JoséRubén Romero.
1933. Cl señor presidente,Miguel Angel Asturias.

Cacao, JorgeAmado.
1934, Huasipungo, JorgeIcaza.

liliana, Carlos SepúlvedaLeyton.
1935. La serpientede oro, Ciro Alegría.

Ulises criollo, JoséVasconeelos.
1936. El resplandor, Mauricio Magdaleno.

Mene,Ramón Díaz Sánchez.
Sangre de mestizos,Augusto Céspedes.
Mi caballo, mi perro y mí rifle, José Rubén Romero.

1939. Tierras hechizadas,Adolfo Costa du Reis.
1940, El mundo es ancho y ajeno, Ciro Alegría.
1941. Yawar fiesta, José Mt Arguedas.
1943. La sangre y la esperanza,NicomedesGuzmán.
1945. Ecce Pendes,Rafael Arévalo Martínez.
1946. Metal del diablo, AugustoCéspedes.
1947. Hijos del viento, JorgeIcaza.

Al filo del agua,Agustín Yáñez.
La Chaskañawi..Carlos Medinaceil.

1948. Cran señor y rajadiablos, Eduardo Barrios,
1949. El éxodode Yangana, Angel E. Rojas.

La tierra grande, Mauticio Magdaleno.
1952. La babosa,Gabriel Casaccia.

El Cristo de espaldas,Eduardo(‘aballero Calderón,
1955. Pedro Páramo,Juan Rulfo.

Casasmuertas,Miguel Otero Silva.
1956. Cran seflón: veredas,JoaoGuimaraesRosa.
1958. Gabriela, clavel y canela, Jorge Amado.
1959. Los ríos profundos, José M~ Arguedas.

Lis buenasconciencias,Carlos Fuentes.
1960. La favela, Carolina M.á de Jesús.

Hijo de hombre,AugustoRoa Bastos.
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1961. El agua envenenada,FernandoBenítez.
Oficina número 1, Miguel Otero Silva.
Brújulas fijas, Hernán Robleto.

1962. La muertede Artemio Cruz, Carlos Fuentes,
1964. Todaslas sangres,JoséM.~ Arguedas.
1966. La casa verde, Mario Vargas Llosa.
1967. la mala hora, Gabriel García Márquez.

Ciudad rebelde, Luis Amado Blanco.
En noviembrellega el arzobispo,Héctor RojasHerazo.

1968. País portátil, Adriano GonzálezLeón.
1970. La cruz invertida,MarcosAguinis.

Redoblepor Rancas,Manuel Scorza.
Sietelunasy siete serpientes,Demetrio Aguilera Malta.
Cuandoquiero llorar no lloro, Miguel Otero Silva.

1971. Los caballos de la cólera, EduardoCasanova.
Los Andesno creen en Dios, Adolfo Costa du ReIs.

1972. Los muertos están cada día más indóciles, FernandoMedina
Ferrada.
Cóndoresno entierran todos los días, Gustavo Alvarez Gar-
deazábal.
El manumiso,Gabriel de la Mora.
El ocasode Orión, Oscar tizin.

1973. Mundo roto, FernandoSoto Aparicio.
s. f. Nicodemus,GonzaloCanal Ramírez.
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